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Capítulo 1

3 brujas en mi habitación...

Cuando era niña tenía muchos miedos, algunos los conservo aún y otros
se fueron esfumando con la brisa del tiempo. Los payasos, la oscuridad, el
fracaso, perderme en un supermercado y las películas de terror con aires
a noches de pesadillas eran de mis principales temores. Poco a poco fui
enfrentando cada uno de ellos por situaciones que yo misma buscaba y
otras porque llegaban sin avisar, pero de estos miedos mencionados, un
par fueron más fuertes que yo y se quedaron rondando en mi vida, el
detalle es que yo no lo sabía.

Fue entonces en una noche de invierno, de esas donde la tormenta se
encuentra con la soledad cuando 3 brujas del pasado me fueron a visitar.
Era una noche tranquila, había llegado de mi último día de trabajo en la
antigua empresa donde estaba y me sentía lista para cortar las ligas y
tomar otras cuando empezara en mi nuevo trabajo el lunes siguiente.
Estaba agotada, a pesar de ser viernes y de tener un leve ánimo de
planear algo, mi propio cuerpo fue acomodándose en el sofá de la sala y la
inusual programación del cable tenía varias opciones para pasar un par de
horas frente al televisor. Así que opté por no hacer planes, solo seríamos
mi almohada, la televisión y yo.

No habían pasado ni 30 minutos cuando de repente… la luz se fue. Así tal
cual, a las 9:00 p.m de un viernes la luz dijo: “me tomo unas vacaciones
de un par de horas”. Mi casa estaba en penumbras y sola, mis padres
estaban en la ciudad haciendo compras y mi hermana se había ido desde
la tarde a la casa de su mejor amiga a ver series en Netflix. Yo, por otro
lado, estaba allí sin opciones en casa y aunque ya no le tengo miedo a la
oscuridad, estar sola en esa casa de 3 niveles y en un área que no es tan
residencial no suena muy tranquilizante.

Dejé la almohada en el sofá y me dirigí a mi cuarto, después de todo lo
único que podía hacer era dormir y chatear con la poca carga que me
quedaba en el celular. Me tendí en la cama mirando boca arriba la
oscuridad (si es que es posible ver la oscuridad) y traté de quedarme
dormida pero era imposible. La última semana había sido tan poco
estresante por mi pronta salida del trabajo que había dormido bastante
bien, por lo que dormirme tan temprano resultaba algo totalmente
contradictorio a lo que quisiera estar haciendo. Entonces me quedé
allí…pensando. Y fue precisamente la mezcla entre la oscuridad, el silencio
y el vacío abismal en mi mente que recibí una visita inesperada.

Sin darme cuenta quedé rendida en un sueño profundo, pero era un sueño
peculiar, se sentía muy real. Yo seguía tendida en mi cama mirando los
rasgos diferenciadores del techo cuando sentí que el borde de mi cama se



hundía. Eso sólo podía significar una cosa: tenía compañía. Una mujer
vestida de blanco con cabellos largos me miraba fijamente mientras leía
un libro de cuentos. Quedé fría, no grité ni salí corriendo, sólo quedé
petrificada ante lo que estaba viendo. La mujer cerró el libro de cuento
con delicadeza y me lo extendió para leerlo. Era la historia de
Rumpelstiltskin, un duende que convertía la paja en oro para ayudar a
una doncella en apuros y que luego de que esta doncella se convirtiera en
reina y tuviese una hija, el duende volvía para llevarse a la niña para
cumplir un juramente hecho por la doncella. Teniendo 3 días para adivinar
el nombre del duende y romper el hechizo, la doncella lograba dar con su
nombre y solucionar todo. Este era uno de mis cuentos favoritos de niña,
por más raro que fuese. Ahora, ¿por qué esta mujer me lo daba? Tenía
años sin leerlo.

“Estoy aquí porque siento que estás empezando a sentirte anti vulnerable
a cualquier cosa. Tratas de ser demasiado correcta. Te he visto y sé que
ocultas muchos miedos sólo para mantener tu imagen de niña prudente y
acertada. No lo eres”

Primera pausa. Era verdad. Había tenido en el pasado vivencias pésima a
nivel emocional que me había dejado expuesta muchas veces ante los
demás. Era común verme llorando entre mis amigos o encerrándome en
los baños para responder mensajes que me hacían mal o para escaparme
un rato del embrollo que sentía. Ahora, con años de estar tranquila y sin
esos lapsos me sentía con la necesidad de mostrarme siempre fuerte, sin
vulnerabilidad. Y aunque no había tenido situaciones fuertes cerca,
muchas veces me hacía la fuerte sólo para no cambiar esa perspectiva de
mí de ser ahora la que todo lo tenía bajo control. A menos escala pero con
igual importancia, tenía que dejar de querer llenar un estereotipo que
nadie puede tener, el de ser el perfecto que toma las mejores decisiones.

Cerré mis ojos y al abrirlos la mujer ya no estaba. En cambio, había una
niña totalmente arreglada y con lindos rizos parada al lado del espejo. Me
miraba con una sonrisa hermosa y sus ojos azules sobresalían en medio
de la oscuridad. Pero su mirada tierna no duró mucho. Se dispuso a
hablar:

“Así que vas a empezar un nuevo trabajo, ¿no tienes miedo? ¿Acaso crees
que será perfecto? ¿Darás la talla o serás un fracaso? ¿Y si se pone todo
tenso, saldrás huyendo de nuevo? ¡Risa me das! Luego soltó una risa tan
fuerte que estremeció mis sentidos del miedo. Y después de eso se fue.
Empecé a llorar, esa parte de mis temores seguía latente y acababa de
volver a tocar mi puerta. Mi falta de madurez y quizás profesionalismo en
el pasado había hecho que ciertas oportunidades laborales no fuesen tan
exitosas como esperaba por mis actitudes poco valientes y llenas de
sensibilidad. Acababa de salir de una zona cómoda donde ya estaba
adaptada a las personas y tenía miedo de que las cosas no fuesen como
esperaba en esta nueva experiencia que iba a iniciar. Fracasar no sólo en



el aspecto laboral sino en las relaciones interpersonales y la timidez me
estaba carcomiendo la mente y no lo quería aceptar. Finalmente, vi una
carta. Estaba en el suelo del cuarto y al tomarla, una voz sin paradero me
susurró: “el pasado siempre será parte de nuestra vida, deja de huirle”.
Por motivos personales y por no exponer todo mi sentir personal, solo yo
conozco lo que esto significa, pero mis lágrimas se intensificaron al darme
cuenta que en efecto, le estaba huyendo a cosas de mi pasado y creía que
eso me estaba sanando, pero en realidad me mantenía en un estado
permanente de temor a encontrarme con cosas o personas que habían
condicionado mis sentimientos hace un tiempo atrás, por más lejano que
ya fuese.

De repente, desperté y ya la luz había regresado. Mis padres tocaban la
puerta del cuarto para anunciar que habían vuelto de su reunión y mi
hermana yacía en la sala viendo videos de YouTube. Bajé las escaleras
algo confundida y aérea y me di cuenta que todo había sido un mal sueño.
O quizás había sido real, porque de otra forma, 3 brujas habían visitado
mi habitación esa noche para hacerme comprender que tenía mucho en mí
que trabajar aún. Oro cada día para ir superando estos 3 temores y ser
una mejor hija, profesional, estudiante, amiga, hermana y ser humano.

 

Caminando entre sueños perdidos

Voy a ser honesta en este escrito, lo más transparente posible. Hace unos
meses, exactamente en julio de 2016 tuve la dicha de asistir a la JMJ
Cracovia. Una experiencia inolvidable, increíble, hermosa, que ya he
plasmado en escritos anteriores, videos, fotos y demás. Pero este escrito
no trata de eso. Más bien, se enfoca en un solo día de la jornada que vino
a impactar mi vida de forma muy trascendental…11 meses después.

Durante la pre jornada la diócesis a la que asistí nos incluyó en el plan de
actividades una visita que se considera obligada para cualquier residente o
extranjero de Polonia: los campos de concentración. Y aunque es un
episodio trágico en la historia, la razón de mantener los campos abiertos
al público es una forma de concientizar sobre la violencia y crueldad del
ser humano para que los actos de odio que allí se dieron no ocurran nunca
más. La verdad es que al ver esta visita en nuestro itinerario tenía
sentimientos encontrados. Por una parte, teníamos una oportunidad que
otros chicos de la delegación panameña no experimentaron, ya que los
que se encontraban en otras diócesis no tuvieron esta visita dentro de su
agenda, por lo que visitar un lugar histórico y crítico en Polonia era una
señal. Íbamos por la JMJ pero por motivos del destino teníamos este
punto extra. Por otro lado, incertidumbre. ¿Qué iba a sentir o cómo iba a
sobrellevar acudir a un lugar que había olido la muerte durante tanto



tiempo?

Es aquí donde empieza mi transparencia. Evidentemente soy una persona
que le gusta leer, pero los temas crueles habían sido bastante omitidos
por mi selección de lecturas durante mucho tiempo. Evitaba ver películas
sobre el holocausto o enfrascarme en el tema por mi sensibilidad extrema,
al principio lo veía como una protección a mis emociones, pero después
admití que solo se trataba de un pensamiento inmaduro para evitar
choques emocionales o frustraciones a futuro. Mi error. Esta desconexión
profunda con la historia del holocausto causaba que mi percepción de los
campos de concentración fuese algo ignorante. Sabía que había sido un
lugar de exterminio, muerte, hambre y dolor, pero la falta de
conocimiento hacia los detalles creaba un caparazón en mi corazón que
me impedía reaccionar de forma nostálgica ante la visita.

Fueron varias horas hasta llegar al campo de Auschwitz 1. Una vez abajo,
traté de hacer ese cambio de mentalidad, venía de una mañana divertida
en la parroquia que nos acogía y ahora entraba en este lugar de
penumbra que sólo al bajarse del bus se sentía la pesadez en el ambiente.
Un silencio garrafal incluso con los cientos de peregrinos presentes
causaba un impacto bastante fuerte desde el inicio del trayecto. Sin
embargo, ver todo desolado y sin conocer a fondo lo que significaba cada
edificación hacía que mi humor aún fuese neutro. El recorrido duraría toda
la tarde porque visitaríamos todo Auschwitz. Para nuestra sorpresa, uno
de los grupos de peregrinos que nos acompañaba provenían de un país de
lengua hispana y su sacerdote de compañía conocía bastante sobre el
lugar, por lo que se ofreció a ser nuestro guía. Ahora, debo recalcar que
por la cantidad de personas en la visita se restringieron los accesos a los
interiores de los edificios, donde se resguardaba lo más impactante. Los
restos de zapatos, cabellos, gafas y demás no estuvieron a nuestra vista,
pero la visita igual fue muy completa y nos detuvimos de forma silenciosa
ante cada punto donde se explicaba algo, mi mente aún divagaba y no se
daba pie en reaccionar con el lugar que estaba visitando .Documenté un
par de videos, tomé fotos y compré un libro que aún aguarda en mi
librería por ser leído (luego de leerlo podré ampliar comentarios al
respecto). La travesía fue larga y a medida que nos deteníamos en cada
rincón que guardaba un significado en específico iba comprendiendo el
impacto de esto. Estaba caminando entre almas de inocentes, entre
sueños perdidos, entre recuerdos que consumen temor, rabia y una falta
de lógica total. No me había dado cuenta que estaba caminando en el
lugar que definía la crueldad y odio del siglo XX.

Cuando caminas por estos campos y te cuentan cómo era todo antes,
cuesta imaginar que en 1944 aquel lugar tenía cadáveres amontonados en
pilas, niños asustados y hombres ciegos ante un espíritu de odio y con sed
de muerte que atemorizaban la humanidad presente. Lo que ahora son
edificaciones vacías y restos de un episodio demasiado cruel, antes eran el
destino de muerte, hambre y sufrimiento de las víctimas, quiénes



luchaban cada día por mantener la esperanza de sobrevivir. Nos
explicaron con detalle todo, pasamos por los rieles donde solían llegar los
individuos y eran deportados a otros campos. Conocimos el proceso de
selección y pudimos orar ante el lugar de muerte de San Maximiliano
Kolbe.

Me fui de Auschwitz con pesar, profundamente tocada e impactada por
todo lo que allí se había vivido y perdido al morir. Sin embargo, algo no
estaba completo dentro de mí. No lloré en todo el trayecto,
probablemente por mi falta de conocimiento o por no ver lo que quizás
causaba más impacto, sabía que estaba saliendo de un lugar que quedaba
por siempre en la historia, en la mente de los judíos, polacos y demás
nacionalidades involucradas. Pero, algo me faltaba.

11 meses después y por obra del destino de YouTube di con un video en
mis recomendaciones de vista sobre la visita a la casa de Ana Frank. A la
fecha aún no he leído su diario (pero lo haré), pero el video que relataba
cada rincón de “La casa de atrás” despertó mi interés por buscar videos
relacionados para indagar en el tema. Así estuve por un par de minutos
hasta que encontré un documental llamado “Los últimos días de Ana
Frank” y debo decir que este documental hizo cambiar todo lo que sentía y
había visto.

En hora y media se relataba de forma detallada como fue la estadía de
Ana y los otro 7 acompañantes del escondite que los mantuvo a salvo por
dos años. Aunque el documental se enfocaba en Ana, explicaban paso a
paso como fueron los años en los campos de concentración y por qué
aquello había sido un acto de crueldad en su máxima potencia. A medida
que avanzaba el documental, mi corazón se quebró en pedazos. Pude ver
el Antes y el Después de cada lugar que yo misma había caminado en julio
del año pasado y entonces mi mente comprendió aquello que faltaba. Caí
en cuenta de dónde había estado y lo que significaba cada pequeño y
silencioso rincón de Auschwitz. Aunque la historia de Ana termina en
Bergen Belsen, cada vez que veía una toma de Auschwitz mi corazón se
petrificaba y se daba golpes de culpa por no haber captado antes lo que
yo había experimentado. Lloré lo que no lloré cuando estuve físicamente
allá mientras veía el documental y me sentía cada vez más impotente por
no haber valorado como debía aquella visita. Estar allá una tarde entera
no había supuesto una oportunidad de paseo, era una oportunidad para
abrir el corazón y comprender que la crueldad estuvo y estará presente
siempre y que las almas inocentes y petrificadas de terror que allí
murieron fueron sueños rotos y vidas que pudieron tener éxito, alegría y
que pudieron ser un aporte trascendental a la humanidad, pero no se les
permitió. Lloré hasta que el documental acabó y esa misma tarde visité el
Santísimo para pedir perdón. Perdón por huir a la realidad y no tener en
ese entonces el conocimiento para que el mensaje calara en mi corazón.
Ahora veo las fotos que tomé de allá y me siento tremendamente movida
por todo lo que pude ver, Dios nos dio una lección a través de esta visita



que jamás creí que podría tener en mi vida. La JMJ fue una oportunidad
de gozo y de acción de gracias, pero también fue un despertar con esta
visita para darnos cuenta que el pasado forma parte de la sociedad actual
y que es el pasado el que nos sirve de llamado de prevención para que
sucesos como estos no tomen vida nuevamente.

Gracias a este documental ahora comprendo a plenitud donde estuve y
daría lo que fuese por volver atrás para darle el valor merecido.
Reemplazaría las caminatas de pláticas comunes por una oración intensa y
por ver los detalles dé cada rincón. Dejaría la cámara de lado para ver la
inscripción que decía “El trabajo libera” y quizás los momentos de
distracción o de sólo escuchar las explicaciones serían momentos de
oración. Hoy me arrepiento por no conocer esta historia a profundidad
antes, pero oro por las almas de los millones de caídos ante una potencia
llena de odio en esos años. Probablemente nunca más vaya a Auschwitz ni
llegue a visitar los restos de los otros campos de concentración, pero lo
que sí sé es que esta vivencia dejara una lección de vida fuerte y
agradezco a Dios por sacarme de la ignorancia que por muchos años tuve
sólo por miedo a sentirme mal.

Te invito a leer la historia del holocausto, debemos conocer hasta dónde
llega la crueldad del hombre para luchar de forma más intensa por un
mundo con paz. Gracias a la diócesis de Gliwice en Polonia por abrirnos las
puertas de su historia y permitirnos compartir su pesar y gracias a Dios
por aquel documental que me hizo despertar 11 meses después de visitar
este lugar. Dios te bendiga.
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